
 
 

9 de diciembre de 1881 

 

La Inmaculada Concepción. 

Santa María Eugenia de Jesús  
 

Mis queridas hijas: 
 
   En esta hermosa fiesta de la Santísima Virgen, conviene imitarla siguiendo también las 
huellas de los santos, ya que este año la fiesta de la Inmaculada Concepción coincide con 
la canonización de nuevos santos. 
   Conocer a nuestro Señor Jesucristo en su Madre, la criatura más perfecta que se le ha 
acercado, conocerlo en sus santos, en su Iglesia, es conocerlo perfectamente. No se le 
conoce perfectamente en su vida, cuando no se le conoce en la vida de esas almas que son 
la obra admirable de su poder. Han vencido las imperfecciones de la naturaleza. Están 
revestidos de las virtudes más heroicas. Son otros Jesucristo. Se ha dicho que, si se 
perdiera el Evangelio, se podría encontrar en la vida de un cristiano y, con mayor razón, 
en la de un santo. 
 
 


